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de los hermosos caballos de la comitiva numerosa de El paganismo fue á sepultarse. en lag catacumbas 
los prelados· y describe i la muchedumbre desvián- de donde babia salido el Cristianismo: aun se encuen­
dose ante eÍios como delante de las fieras. (92) t~n en el d~a ~ntre l~s cap!llas y los sepulcros de )os 

&tns controversias se repetían en todas partes; primeros cristianos, los simulacros y los santuarios 
pasahan los mares, y agltábanse en las cartas, desde de los postreros idólatras (99). _N? solo ~e cons~rvaron 
la gruta de Belen hasta Hipona · desde el desierto de en secreto los restos de la relig1on griega, smo que 
la Tebaida hasta Alejandria; de;de Antioquía á Cons • dOI~inó públicamente ~ªª· parte ~el nue~o culto: 
tantiaopla, y desde Constantinopla hasta ~orna. Los qué¡ase de ello San Bomfac10 en el siglo vlll a la córte 
ánimos se hallaban conmovidos, á medida que se de Roma ( 100)_: 
acercaba la catástrofe; pero por un efecto natural, 
los que se habian unido á la causa perdida para en-
cumbrarse al poder, no hallaban en ella sino su TERCERA PARTE. 
ruina. . 

Focio nos ha conservado un fragmento de Damas-
cio, en el cual enumera aquel filósofo los personajes EL combate moral é intelectual terminó del mismo 
que emprendieron inútilmente resucitar el culto de modo que el combate político. Despues del saqueo de. 
los Helenos. Nombra á Juliano el primero: Lucio, ca- Roma la idolatría acusó á los fieles de ser la causa 
pitan de guardias en Constantinopla, intentó quitar de tod~s las calamidades públicas; acusacion que había 
la vida á Teodosio, para volver á levantar la idolatría; reproducido con frecuencia, y que resonaba en su 
pero no pudo desenvainar la espada, pues le horrori- hora postrera.-Los cristianos débiles unian su voz 
zaron las miradas terribles de una mujer que estaba á la de los paganos, 'y decian: «Pedro, Pablo, Loren­
detrás del emperador y que le ceñia con sus brazoa. zo están enterrados en Roma, y sin embargo Roma 
Marzo é Vilo perdieron la vida en una empresa de la se've saqueada (i).» Para refutar tan trillado argu­
misma naturaleza: Ammonio, despues de haber cons- mento San Agustín compuso su grande obra de la 
piraclo , se refugió al lado de un obispo: Severiano ciudad de Dios. Su objeto, al engrandecer la belleza, 
urdió una nueva trama ; pero vend1óle Americo, la verdad y la santidad del Cristianismo, es probar 
que descubrió el complot á Zenon, emperador de que los Romanos no debieron su pérdida sino á la 
Oriente. (93) corrupcion de las ~ostumbres y á l_a fa)sed~d de la 

Eugenio, emperador por Arbogastes, colocó la religion: Los persigue con su propia h1stor1a en la 
imágen de Hércules en sus banderas, restituyó á los mano. 
templos sus rentas, y mandó restablecer en Roma el «Decís proverbialmente: No llueve, Y los cristianos 
altar de la Victoria. En esta misma Roma, á la §Ue son la causa. ¿Olvidais, pues, las plagas que hao aso­
tanto trabajo costaba renunciar al dios Mart~, se lado el imperio antes que se sometiese á la fe? C~n­
habia divulgado un oráculo: unos versos griegos fiais en vuestros dioses. ¿cuándo os han protegido? 
anunciaban que el CrLtianismo duraría trescientos Los Bárbaros, respetando el nombre de Jesucristo, 
sesenta y cinco años: Jesús no tenia culpa de su cu\- perdonaron á cuantos se habían refugiado en las 
to; mas Pedro versado en las artes mágicas, babia iglesias de Roma: las guerras de los paganos no ofre• 
logrado conservar por este número fijo de años la re- cen ni un solo ejemplo de esta naturaleza; nunca los 
ligion de Jesucristo (94). Ahora bien, contando des- templos salvaron á nin~uno de ellos. En tiempo ~e 
de la resurreccion, el periodo fijado espiraba en el Mario el pontifice Muc10-Scévola fue muerto al pie 
consulado de Honorio, y de Eutiquiano, el año 398 del altar de Ve&ta, asilo tenido l)Or inviol_able, Y su 
de la era cristiana. Los paganos, llenos de ale~ría, sangre casi apagó el fue~o sag~aóo .. ~orna idólatra ha 
aguardaban la abolicion completa é inmediata ae la padecido mas con sus d1scord1as c1vile~, q~e Ro~a 
ley evangélica y en el mismo año los templos de cristiana con el hierro de los Godos: S1la l11zo morir 
Africa fueron destruidos ó cerrados por órden de Ho- roa; senadores que los que ha despojado Ala~ico. 
norio. (95) «La providencia fundó los reinos de l_a t1_erra: la 

Nació otra espem!za: Radagesio, pagano y bárba- 0 randeza {)asada del imperio no debe atribuirse con 
ro, asolaba la Italia y amenazaba á Roma. ((¿Có_m~, ~nas fun~amento al poder de los dioses impotentes, 
decían los piadosos idólatras, hemos de poder res1st1r que á la influencia quimérica de los astros. La teolo­
á un hombre que ofrece por la tarde y por la mañana gía natural de la filosofía ño puede oponerse á su vez 
víctimas agradables á los dioses que nos_otros a~ando á la teología divina de_ los cristiano?, porque se ha 
namosY» (\!6} Y Radagesio quedó vencido, mientras enrrañado con frecuencia. La e~cuela 1táhca que fundó 
que Alarico, b.írbaro tambien, pero cristiano 
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entró P1~goras, la escuela jóni_ca que Tales ins_tituyó, han 

en Roma. Euchero, hijo de Estilicon, era ob¡eto d_e incurrido en errores capitales. Tales, aphca~o oles­
secretos deseos; profesuba el paganismo. tudi~ de la física, tu!o por discípulo á Anax1mandro, 

El mismo Attalo, jttguete de los Godos, tuvo par- · quP. mstruyó á A_nrnmeno; este fue maestro ~e An~­
tidarios: babia distribuido los principales oficios del xágora$, y Anaxágoras de Sócrates, 9ue aphcó toda 
Estado entre varios politeístas, y Zosimo ob_serva que la filosofía á las costumbres. Platon vmo despues de 
la familia cristiana de los Anicos era la úmca que se Sócrates, y se aproximó en gran manera á las verda­
afligia al ver el bien público (97). No podia llegará des de la fe. 
mas la parcialidad. . , Pero ¿cómo es que los cristianos, á la vez que 
. En fin, Antemio, uno de los últimos fantasmas de pretenden no ador~r mas que un solo Dios, levantan 
emperador creado por Richome_r, hizo palpita~ P?r tewplos á los mártires? El hecho no es exacto, nues­
última vez el corazon de los vieJOS helemstas: mcl1- tro respeto á los sepulcros de los coafesore~, es un 
nábase á los h.lolos y babia ofrecido á Severo, entera- homenaje tributado á los hombres que atestiguaron 
mente entregado al culto antiguo , restituir á la la verdad hasta la muerte; pero, ¿quién oyó nunca 
ciudad eterna su primitivo· esplendor, y devolverla pronunciará un sacerdote estas palabras ~elebrando · 
los dioses autores de su gloria. El papa Hilari_o des- los oficios en el altar de Hios sobre l:i.s cenizas de un 
truyó el proyecto, haciendo ofrecer á Antemio que mártir: Pedro, Pablo ó Cipriano, os ofrezco este sa­
separaria de su lado á ciertos Filotes (98), de la secta crificio? 
de los Macedonianos, que colocaba á Ante.mio en~re :<Los paganos se glorían de los prodigios obrados 
el paganismo y la herejía: Alarico y Genser1co hab1an ~or su religion: Tarquino cortó una pi~dra con_ u~a 
saqueado ya á Roma; y Odroaco rey de Italia, se h~- navaja de afeitar: una serpiente de ~p1dauro s1gmó 
liaba á punto de reemplaz 1r al emperador de Occ1- á Esculapio hasta Roma: una vestal tiró de_ un barco 
dente, con su cinluron: otra saóó agua en una criba ¿pue-
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den compararse tales mara villas con los milagros que abstracto y una imaginacion mística. El que jóven 
caen ta la Escritura? El Jordan suspendiendo su curso auo, babia confesado con tanto candor, que había 
de¡·a pasará los Hebreos: las murallas de Jericó caen pedido la pureza, pero no demasiado pronto (2), de 
de ante del arca santa. ¡ Ah! no nos fijemos en la haber deseado amar, (3) él que había dicho. «Cuan­
ciudad de la tierra: volvamos nuestros pasos á la do me hayais conocido tal como soy, rogad por mb 
ciudad del cielo, que tiene su orígen antes de la ( 4) el padre de Adeodato derrama por las páginas 
creacion del mundo visible. escritas en su vejez ese disgusto de la tierra que es 

,Los ángeles son los primeros habitantes de la ciu- la ventura de los santos y la hereocia de los desgra­
dad divina; participan del cielo y de la luz, porque ciados. El espectáculo de las calamidades l)úblicas 
en el principio Dios hizo el cielo, y dijo: Que la luz contribuía sin duda á entristecer el genio de Agustín. 
sea hecha. Dios no creó sino un solo hombre, x todos ¡Qué tiempo para escribir los años que separan a Ala­
estábamos en aquel hombre. Derramó en él una alma rico de Genserico, segundo destructor de Roma y de 
dotada de inteligencia y de razon; ya sea que hubiese Cartago , y los que mediaron entre el saqueo de la 
creado antes esta alma, ó que la infundiese soplando ciudad eterna por los Godos, y el de Hippona por los 
sobre el rostro del hombre, cuyo cuerpo no era sino Vándalos! 
barro. Dió al hombre una muJer para reproducirse· Volusiano, miembro de una familia poderosa de 
pero como toda la raza humana debía l)rovenir dei Cartago, babia escrito á San Agustín que uno de sus 
hombre, formó á Eva de los huesos, de la carne y amigos manifestaba deseos de encontrar un cristiano 
de la sangre de Adan. capaz de resolver ciertas dificultades relativas al nue-

»EI hombre, á quien el Señor babia dicho: «el dia vo culto. San Agustín en su respuesta afable y polí­
»en que comas la fruta prohibida morirás,» comió la . tica, le incluye una especie de compendio de la Ciu­
fruta prohibida y murió. La muerte es la pena im- dad de Dios. 
puesta al pecado; mas si el pecado se borra con el El mismo Padre mantiene correspondencia con la 
bautismo, ¿por qué el hombre muere al presente? poblacion pagana de Madaura. «¡Despertaos, pueblos 
iuere para que no se destruya la fe, la esperanza y de Madaura, parientes mios y hermanos mios! ... (5). 
la virtud. ¡Pueda el verdadero Dios convertiros á la fe, y libra-

>JDos amores han edificado las dos ciudades: el ros de las vanidades de este mundo!, Un obispo, un 
amor de sí mismo hasta el desprecio de Dios, ha le- controvertista ardiente, San Agustin, llama á los idó­
vantado la ciudad terrestre; el amor de Dios hasta la latras parientes y hermanos suyos. 
abnegacion de si mismo , ha edificado la ciudad ce- Algunos años antes babia tenido tambien activa 
leste. Caín, ciudadano de la ciudad terrestre edificó correspondl3ncia con Máximo, gramático de la misma 
una ciudad; Abél no edificó ninguna, porque era ciu- ciudad de Madaura, y Máximo le babia rogado que 
dadano dela ciudad celeste, y extranjero en la tierra. dejando aparte su elocuencia, y los sutiles argumen­
Las dos ciudades pueden unirse por el matrimonio de tos de Chirisippo, le explicase cual era el Dios de los 
los hijos de los santos con las lnJas de los hombres á cristianos. Y ahora, varon excelente (6), que has aban­
causa de su hermosura , porque la hermosura es un donado mi comision , esta carta será arrojada al fue­
bien que nos viene de Dios. go, 6 destruida de otra manera. Si sucede asi, pere-

»Las dos ciudades se mueven juntamente: la ciu- cerá un pedazo de papel, pero no mi doctrina ..... 
dad terrestre, desde el tiempo de Abrahám, ha pro- ¡Quieran los dioses conservarte! ¡Los dioses porquie­
ducido los dos grandes imperios de los Asyrios y los nes los pueblos de l,i \jerra adoran de mil modos di­
Romanos: la ciudad c~leste llega, por el mismo Abra- ferentes en una armonia discorde al Padre comun de 
hám, desde David hasta Jesucristo. Han venido cartas los dioses y de los hombres!» (7). Ved aquí al pagano 
de aquella ciudad santa de que al presente estamos que implora á su vez las bendiciones del cielo sobre 
desterrados, y estas cartas son las Escrituras. El rey la cabeza de un cristiano.-Longiniano escribe estas 
de la ciudad celeste ha descendido en persona á las palabras á &an Agustin ; «Señor y venerado padre: 
tierra para enseñarnos el camino y ser nuestro guia. en cuanto al Cristo; en quien crees, y al espíritu de 

, El supremo bien es la vida eterna, y no pertene- Dios, por quien esperas ir al seno del verdadero, del 
ce á este mundo: el mal supremo es la muerte eterna, soberano, del bienaventurado autor de todas las cosas, 
á la separacion de la compañía de Dios. La posesion no me atrevo á expresar lo que pienso; difícil e~ al 
de las felicidades temporales es una bienaventuranza hombre definir lo que no entiende; pero eres digno 
falsa, una gran enfermedad. El justo vive de la fe. del respecto que profeso á lus virtudes (8).>J 

,Cuando las dos ciudades hayan Bogado á su fin San Agustín responde: «Aprecio tu circunspeccion 
por medio de Cristo, habrá suplicios eternos para los en no negar ni afirmar cosa alguna tocante á Cristo; 
pecadores. La pena de muerte en la ley humana no es una moderacion laudable en un pagano (9).» 
consiste solo en el minuto empleado para la ejecu- El ilustre obispo de Hippna espiró á los setenta y 
cion del criminal, sino en el acto que le priva de la seis años, en su ciudad episcopal sitiada en el pleno 
existencia: el Juez eterno excluye al culpable de la ejercicio de los deberes de un pastor valeroso y cari­
eternidad viva, como el juez temporal excluye al cul- tativo. Murió, dice el elegante autor qué nunca os 
pable del tiempo existente, ¿Puede acaso el Eterno cansareis de ver citado, murió con los ojos clavados 
pronunciar sino juicios eternos? eri esa misma ciudad celeste, cuya maravillosa historia 

,Por la misma razon, la ventura de los justos no babia escrito {tO).>i 
tendrá término. El alma sin embargo no perderá la -Pero antes de las cartas referidas de Agustm, en­
memoria de los males pasados, sino se acordase de cuéntrase quizás un monumento aun mas extraordi­
su primitiva miseria, si no conociese siquiera la ¡qi- nario de la tolerancia religiosa entre los entendimien­
ser1a indestructible de los que hubiesen perecim:i, tos superiores: son las cartas de San Basilio á Liba­
¡cómo cantaria sin fin las misericordias de Dios, segun nio , y de este á aquel. El sofista pagano babia sido 
nos lo dice el Salmista? En la ciudad divina se cun- maestro del doctor cristiano en Constantinopla. «Cuan­
plirán aquellas palabras: Permaneced tranquilos, re- do regresásteisá vuestro pais, escribe Libanio á Basi­
conoced que soy Dios; es decir, que allí se gozará del lio, me decía á mí mismo: ¿qué hace ahora Basilio? 
sábadp, de aquel dia dilatado y sin noche, en el cual ¿aboga en el foro? ¿enseña la elocuencia? He sabido 
descansaremos en Dios.• que habeis seguido mejor camino ; que no os habíais 

Brilla en esta obra del Platon cristiano la melan- ocupado sino en agradar á Dios, y he enviado vues­
colía mas profunda; descúbrase una alma tierna, in- tra dicha (H).>i 
·quieta, echando menos quizás las ilusiones, y cuyos Basilio envía jóvenes capadocios á ra escuela de Li­
vagos sentimiento3 son producidos por un espíritu banio sin temor de infestarlos con el veneno de la ido .. 
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latría. Bastará, le dice, qu~ antes de la eftad de la rey de" Es~arta, de 1~ razati~ri~t;¡~r: ~ló~~f~p~ ~~~~ 
experiencia se cuenten estos .1óv_e~es en ~l nu!Ilefo de fªf Alusllyn 1:n c!~t~~~uebio de Tolemaida ' en Li­
vuestros discípulos ( t 2).-¡Bas,1(0. es mi ~migo. ex- 3• ec ura. . ·bis 

O 
Sinesio declaró que no se 

clama Libanio en otra carta; Bas1ho es mi vencedor• bia' le ~idió ~or O p de costumbre necesaria para 
y siéntome por ello ar~ebatad? _de alegría

1 
( i3dk-Pt ~eco~aºi:~ ~~~'ad~ ~~i!ªnios le habia dado una esposa 

seo vuestra arenga, dice Bas1ho , Y la 1~ ª· mira 0· an . . · b d ni visitarla furtivamen­
¡oh musas! ¡oh Atenas! ¡cuantas cosas ensenais á vues• á quien no qu!!tt ª !n ,t~~~ deseaba tener muchos 
trosdiscípulos(U)!» . . t~_como tn H ~ er ' Añadió: c,Nunca diré que el 

¿Es este el enemi~o de Juliano, el a~d1go de Gb:tgº.¡ h;1°! ~:~voas lid~ir~~~!d!· despues del cuerpo: nunca 
río Nazianceno, el fundador de la ~1 a ceno_ 1 ica. 11 m • d h de ser destruido en lodo ó 
¿Es aquel el ardiente sectario de Juliano. el vt~lento creer~ que, el mu~ o a arece una cosa muy mis-
aJversario de los frailei-' el orador que defend1a !os pa~te. la ri~~~e~~j~~o Tfar opiniones del vulgo ( t 5) .» 
templos? ¡son á la verdad estos hombres los que tie- ter!osa, Y p'niones y le nombraron 
nen sem.ejante comercio de carlas? . DeJáronle su esposa, Y bsus d 'nado ~o pudo en siete 

Sinesio, de 1~ colonia lacedemonia f11;ndada en ~fr1- obispo. Cual ndo sl l!)-, o:; !edio de su rebaño; pen­
ca, en la Cirenáica, descendía üe Eur1stenes, primer meses reso verse vivir 

JULIANO y Ct\lSANTO,-Y APAllEC!EllON ESPl::CTllOS Dt,; FUEGO, 

· fi I f' d' · de su destino· en aquel tiempo abundaba la 
, saba q~e su ca~go era incompatible_ con su i _oso ia, 1 vld~o or ue abundaba tambien la muerte. 
y quer1a ~xpatr1arse y p~sar á Grecia.~t,6), De¡áronle H~ita 1os mismos poetas gemían en ambos cultos 
su filosof,a, y perman~c1~ en Tolen:ia1 .ª· . or no oder cantar en las mismas fuentes, y sobre 

Sinesio había sido d1sc1p_ul_o de l_lipatia • en b.\.le!ª~: 1 ras mistas montañas. Ausonio, de la religion de _Ho­
dría, y las cartas que esmb1a te~ia~ este so re,cri aro escribe á Paulino de la religion de Cristo: 
to. «A la filósofa: á la filósofa Hipalia (tJ).>> E1

1 una , m·lil.u'.as divini:lad•'S de \a Grecia, e,cuchad mis rue­
de ellas (y era ya obispo~ la llama ~u mi re'¡ su ~~-y ~~s :eslituid un p;eta á las musas del L1ciol>J El_poe· 
mana su amada ( t8): d1cele que tiene un ª ma " ' 1 de· , ¿Por qué llama~ en m1 au· 
divin~ ( rn); y felicita ~ Herculiano_ Pº: haberle hecho ttli~e á ~nc:i~~~ison u~ he repudiado? Un Dios ma~ 
conocerá aquella mujer estraordufar,~ que rev:labi x rand• sub uoa mi &lma ... Nada te arrancará de m1 
los misterios de la verdaftera filosofía (20). _-i<:Sla~ rdÍ t3mo;ia ~li alma no puede olvidarte porque no 
laciones pacíllcas se mmtenian en un rmcon e d .. , . ( 22) » . 
mundo el año UO de J. C. el año ~nism>_ en que Ala- pu~I tie1::iºr~r como .. ~deis observar, babia gastado la 
rico entró en la ciudad eterna. Crnc~ aM_s. ante~ 1?s violencia ge' los ,Slidos: lo5 hombres superiores, 
:Macetas y otros pueblos ~árbaros habtbn s;tifdo \Ci- cuando ha pasado pe\ momento de la accion, no tardan 
rena (2t). La m~uo de Dios se •~ostrJ a en. a n~ e y en enteaderse: existe entre tales hombres una paz 
bajo su peso ab1smábanse los siglos,. los 

1
1mpe.rios : natural qu~ pojria llamme la paz de los talentos, 

los monumentos, y los hombres segu1an e cur~o or , 
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parecida á esa paz de Dios, que una religion comun ¡ orgullo, y que el pueblo, astuto y ladron, no valía mas 
establecía entre los valerosos y los fuertes. Así á fines que el pueblo romano. Escandalizóles principalmente 
del siglo 1v, y en los dos siglos siguientes, es visible I el espectáculo de la poligamia, impotente tambien 
la tendencia que muestran en unirse los filósofos de para precaver el adulterio, arrepinlléronse entonces 
ambas religiones: el odio había desaparecido, y tan y desearon volver á entrar en su país. Cosroes, que 
solo quedaba el sentimiento. Las disputas no exlstian negociaba entonces un tratado con la córte de Cons­
ya sino entre los cristianos de diferentes sectas. tanlinopla, hizo insertar en él generosamente una 

Sin embargo, algunos caracteres rígidos, instruidos cláusula en favor de tales huéspe~es; y no los moles­
en la ruda enseñanza apostólica, desaprobaban tanta taron á su regreso, gozando pacíficamente en sus ho­
blandura; condenaban á los o.-adores y á los poetas, y gares de la libertad de conciencia (28). 
menospreciaban la delicadeza dei lenguaje. San Geró- En esta agonía de una soeiedad próxima á espirar, 
nimo confiesa con lágrimas eu los ojos su inclinacion la semejanza del lenguaje, de ideas y costumbres, era 
á los autores profanos, y expia de antemano con el casi complera entre los hombres superiores de ambas 
ayuno, las vigilias y la oracion, la lectura que va á religiones: los mismos principios de moral : las mis­
emprender de Ciceron y de Platon. Rufino acusa á mas expresiones de salvacion, de gracia divina; las 
Gerónimo de un crimen enorme: de haber ocupado mismas invocaciones al Dios único, eterno, al Dios 
á varíos religiosos del monte de los olivos en copiar Salvador. Cuando leemos á Sinesio y á Marino, á Ful­
los diálogos de Ciceron, y de haber explicado Virgilio gencio y á Damascio, y á los demás escritores roli­
á los niños cristianos en su cueva de Belen. giusos y morales de aquella época, cuesta trabajo de-

Los filósofos, despues del reinado de Juliano, ha- terminar la <;reencia á que pertenecen, si los unos no 
bian cesado de distinguirse de la muchedumbre en el 1

1 

se apoyaran en la autoridad homérica, y los otros en 
traje y las costumbres; pero la profesion de las doc- la autoridad bíbl íca. 
trinas, y la sucesion de los maestros, se rrolongaron Boecio en el Occidente, Simplicio en el Oriente, 
mucho mas allá del r~inado de Apóstata. En los si · terminaron esta ser;e de buenos ingenios, que se ha­
glos v y v1, los paganos ocupaban todavía las cátedras I bian colocado entre el cielo y la tierra: vieron apode­
públicas en Atenas (23): Siranio fue el predecesor rarse la soledad de las escuelas en que se hab1a ali­
de Proclo , que trasmitió el doctorado á ~larino, con - mentado el Cristianismo, y de la.s que desterró al 
vertido del judaísmo samaritano al helenismo. Proclo auditorio; y cerraron con honor las puoctas del Liceo 
era autor de un doble comentario de Homero y de y de la Academia de los sabios. Jusliniano suprimió 
Hesiodo, de dos libros de teurgia, de cuatro libros ¡ las escuelas de Atenas cuarenta y cuatro años despues 
sobre la República de Platon, de diez libros.sobre los de la muerte de Proclo (29). Boecio, cristiano y per­
oráculos, de otro~ muchos tratados, y de diez y ocho seguido, era filósofo: Simplicio, filósofo .y feliz, tenia 
argumentos contra los cristianos, refutados por Filo- \ el carácter Je un cristiano. «¡Oh Señor! ( dice en la 
ponó (21). Marino nos ha dejado la biograíía de su súplica que termina su comentario del Enchiridion 
maestro: entonces un santo escribia la vida de otro de Epitecto). ¡Oh Señor, padre, autor y guia de nues­
saufo, un filósofo la de otro filósofo; así se dividían la Lra razon, concédenos no olvidar nunca la dignidad 
gloria del cie10 y la de la tierra. 1 con que decoraste nuestra naturaleza! 1Haz que obre-

Marino atribuye á Proclo una virtud sobrenatural mos como seres libres; que purificados de toda pasion 
de beneficencia : cuenta como prueba de ello la cura- desordenada, sepa·mos si se sublevan, combatirlas y 
cion milagrosa dé la jóven Asclepigcnia, hija de Ar. gobernarlas! ¡Que nuestro juicio, guiado por la luz 
quiadas y de Plutarca. Observa que la casa de PrC1clo de la verdad, nos incline á. las cosas verdaderamente 
estaba inmediata al templo de Esculapio; porque Ale- 1 buenas! Yo te suplico ¡Oh Salvador mio! que disipes 
nas, dice, era aun bastante venturosa en conservar ¡ las tinieblas que cubren los ojos de nuestras almas, á 
entero el templo del Salvador. Platon era pobre (Ma- fin de que podamos, como dice Homero, distinguir al 
rino es el que habla): no poseía mas que un jardrn en hombre y á Dios.» 
el recinto de la Academia, y una renta que equivalia Boecio, encerrado en un calabozo en Ticino (Pavía), 
al valor de tres piezas de oro; pero en tiempo de Pro- se queja de la mudanza de su fortuna y de los infor­
clo la renta de la Academia ascendía á mas de mil (25). tunios de su vejez, y rodéanle las musas vestidas de 

Marino nos señala tambien la época cierta de la luto. De repente se le aparece una mujermagestuosa, 
pérdida de la famosa estátua de Fidias, la Minerva del curas miradas son penetrantes y brillante el color: 
Partenon; habiéndose librado de las rapiñas de los es ¡óven y sin embargo se conoce que su nacimiento 
Godos, no escapó de las de los cristianos. «Minerva, ha precedido al de los hombres del siglo; tan pronto 
dice, manifestó el mucho afecto que profesaba á Proclo parace no exceder la estatura comun, como su frente 
cuando la estátua de esta diosa , que hasta entonces toca á las nubes y se oculta á las miradas de los mor­
babia permanecido en el Partenon, fue arrebatada por tales. Su ropaje es de una tela de materia incorrup­
los que tocan á las cosas que no deberían ser tocadas. tibie, y suaviza ligeramente el esplendor de esta ropa 
Cuando Minerva, pues, fue echada de su templo, una una especie de tinta semejante á la. que comunica el 
mujer de perfecta hermosura se apareció en sueiíos á tiempo á los cuadros antiguos. Esta mujer ostenta un 
Proclo y Je mandó adornar sus hogares, diciéndole: libro en -la mano derecha y un cetro en la irquierda. 
ccMinerva quiere habitar y dormir contigo (26¿.» • 1 Al punto que des~ubrió á _l~s musas dictando versos 

Marino coloca Id muerte de Proclo en el ano i24, I al dolor de Boec10, dcsp1d1ó á aquellas cortesanas, 
contanclo de la muerte de Juliano (27), que era una que lejos de cerrar las heridas, las mantenían abiertas 
era us~d~ por el pesar y el agradecimiento filosófico. con u? yeneno sutil. ~~ ~eguida se sentó en el lecho 
Los cr1sllanos contaban tamb1en desde la época de los 

I 
del pr1s1onero, y le dmg1ó estas palabras. cc¿Eres tu 

mártires. el que he alimentado yo con mi leche y educado con 
Mas tarde todavía, hácia el año 550, encontramos á tan tier.no afan? ¿Tú, ~uyo espíritu y comon ~wbia 

Damascio el Estóico, unido en amistad con Simplicio fortalecido, te habrásdeJado vencer por la adversidad? 
y Euliano. La aventura de estos últimos filósofos del ¿Me conoces? ¡Guardas silencio!» La divinidad enjuga 
mundo romano, merece ser referida. con su ropaje las lágrimas que manan de los ojos de 

Damascio de Syria, Simplicio de Sicilia, Euliano de Boecio: al punto reconoce á la madre fecunda dJl las 
Frigia, Ermas y Diógenes de l•'enicia, é Isido~o de v_irtudes, á. su cel~ste an:iig~, á la F1lo_s?!ía. Da las "dl­
Gaza agolJiados con el triunfo de la cruz, resolvieron timas lecciones a su d1scipulo, rep1llendole que el 
expatriarse é ir á vivir entre los Persas. Cu~ndo hu- ¡ sobe:ªºº· b~en solo se e~cuentra en Di_os; y á ~emeja~za 
bieron llegado á la comarca de los Magos, vieron que de S1mphc10, 1~ Flo_sofia, ó por. mcJor decir Boe~10, 
el rey no era filósofo, que los nob~es estaban llenos de exclama: «¡Ser rnfimto! ¡manantial de tC1dos los Q1~., 



HO BIBLIOTECA. DE CA.SPAB. y noIG. 
nes! ¡Dios salvador! ¡Elevad vuestras almas hasta la diversos! Revivirían todas las extravagancias y los 
altura en que habilais! ¡derramad sobre nosotros esa ' desórdenes del entendimiento y de las costumbres 
luz que puede dar solo á nuestros ojos la fuerza para que desacreditaron las sectas filosóficas y las herejías, 
contemplaros!)) y renacerían todas las aberraciones sobre la naturaleza 

¿Hay cosa mas hermosa y al propio tiempo mas se- de Dios. ¿ Quién es Dios? ¿ Es eterno? ¿ Ha creado la 
mejante que estos últimos acentos de Simplicio y de materia? ¿Existe Dios aparte y cerca de ella? ¿Hay al­
Boecio? En esta época el Cristíauismo era filosófico; · gun manantíal de donde nacen y donde vuelven á 
retrocedió y se hizo monacal por la ignorancia y las entrar las inteligencias? ¿La mis_ma materia existe? 
desgracias derramadlis por la tierra, que es precisa- ! ¿El universo existe en nosotros ó fuera de nosotros? 
mente lo que constituyó su fuerza. El tiempo de la j ¿El espíritu es efecto ó causa? ¿Llegaremos al extremo 
barbarie incubó los gérmenes de la sociedad moderna, de suponer en un nuevo sistema , que Dios no es 
y su incubacion tuvo una energía prodigiosa. El Cris- 1 aun perfecto, que se forma cada día por la reunion de 
tianismo, filosófico antes de tiempo por consecuencia las almas desprendidas de los cuerpos, de suerte que 
de una civilizacion vieja que no era hija suya, hu- 1 no sea ya Dios quien haya formado al hombre, sino 
biéraso gastado: era preciso que atravesase siglos de I que sean los hombres los criadores de Dios? ¿ Y cómo 
tinieblas, que produjese por sí mismo la civilizacion I revestireis de una forma sagrada que reemplace la 
nueva para llegar á su edad filosófica natural, edad á ' forma cristiana, esas alegórias, esos mitos, esos en­
que llega en el dia. , sueños, esos vapores de los entendimientos defec-

Entre Platon y San Agustín, entre Sócrates y Boe-
1 

tu osos, nebulosos y vagos, que buscan la religion y 
cio, medió uno de los mas grandes periodos de la his- que no la quieren? El misticismo, el eclecticismo ó la 
toria slel espíritu humano. Los maestros de la sabi-

1 
eleccion de las verdadr.s en cada sistema, ¿pueden 

duría pagana entregaron al retirarse el punzon y las convertirse en culto? ¿Son evidentes estas verdades? 
tablillas á los maestros de la ciencia evangélica. El ¿Y todos los entendimientos se conforman con las 
principio de la filosofla no pereció, porque ningun : mismas abstracciones metafísicas? 
principio se destruye, porqutJ la filosofía es á la vez la I En fio, todo sistema filosófico al implantarse en las 
lengua del entendimiento, y la religiou elevada en que I rumas del Crisitanismo, no tendria yo por vehículo 
habita el alma separada de su cubierta. La teología popular el medio que en otro tiempo se encontró: la 
se sentó en los bancos que abandonaba la filosofía y predicacion de la moral universal. El Evangelio tuvo 
la continuó. Los sistemas de Aristóteles y de Platon, que desarrollar esos grandes principiús de libertad y 
la forma y la idea, dividieron siempre las inteligencias de igualdad, que descubiertos por algunos ingenios 
hasta el tiempo en que las obras del Estagirita, traídas priv1legi~dos, estaban ignorados por las naciones, y 
á Europa por los·árabes, renovaron la doctrina de los combatidos por las leyes. En la actualidad se ha rea­
peripatéticos· y produjeron la escolástica. El vástago lizado la obra: la filosofia puede proponer reformas; 
mas fecundo del Cristianismo, la herejia, que no cesó pero no tiene nada nue~·o que enseñar. ¿ Cómo pues 
de brotar con vigor, reprodujo por su parte el fruto sin el recurso del establecimiento de una moral, de­
filosófico, á cuyo gérmen debía la vida. · terminareis á los hombres , á que truequen los mis-

Al leer el relato de la expoliaciou de los templos en terios tan difíciles de entender? 
el reinado de Teodosio, habeis creído que concúr• Siendo imposible todo esto, no descubriremos real­
riais á la destruccion de las iglesias , perpetrada en mente detrás del Cristianismo mas que la sociedad 
nuestros días. Mas la ruina de nuestras iglesias no ha material: sociedad bien ordenada , bien arreglada, 
ocasionado la cuida de la religion de Jesucristo, miem- hasta cierto puntu exenta de crímenes; pero tambien 
tras que la religion de Júpiter, arruinada entonces, muy limitada, animada y circunscrita á los sentidos 
desapareció con sus templos. La verdad no está unida cultos y embrutecidos. Cuando en la sociedad mate­
á una-piedra; subsiste independientemente del altar; rial se elevasen los descubrimientos físicos y las in­
y el error no puede existir sino sepultado en las tí- venciones de las máquinas hasta los milagros, esto 
nieblas de un santuario. El Cristianismo, en tiempo no produciria sino -el género de perfeccion de que es 
de Teodosio y de sus hijos, se hallaba próximo á susceptible In máquina misma. El hombre, privado 
reemplazar al paganismo; el Cristianismo no tiene he- de sus facultades divinas , es pobre y triste : pierde 
redero en nuestro siglo. ¿Qué podria darnos la filo- la mas rica mitad de su ser, y concretado á su cuer­
solia humana que se presentara para ser la sucesora eo, al que no puede rejuvenecer ni dar vida, se de­
de la fe, del mismo modo qut> intentó ocupar el lugar grada en la escala de la inteligencia. Nos convertí­
de la idolatría? ¿La teurgia? ¿Quién la admitiría? Y riamos por falta de religion en una especie de indios 
esta teurgia ¿qué ocultaría bajo su velo sino esas mis- ó de chinos. La China y la India, la una por el ma­
mas verdades de esencia divina que la enseñanza pú- terialismo y la otra por una filosofía petrificada, son 
blica de la Iglesia ha puesto al alcance del vulgo? Los verdaderas naci.o~es mómias: sentad~s hace miles de 
misterios de las iniciaciones son reveladas á la mu- siglos, han perdido el uso del movtm1ento y la fa­
chedumbre en el símbolo que repite en el día el hijo cultad de progresion, semejantes á esos ídolos mu­
del pueblo. . . . · dos y acurrucados, á esas e~fin°es ~costadas y si-

Si imaginásemos establecer una cosa d1stmla de las lenc1osas, que guardan todav1a ef desierto en la Te-
verdades recibidas de la fe, el panteísmo, por eJemplo, baida. . 
¿lo conseguiríamos? El Cri~tianismo es la síntesi~ de Reli_giosamente l_1ablan_do, _nos v~mos ~bhgados á 
la idea reli9iosa, y ba reuntdo sus rayos; el pante1smo deducir de estas mvest1gac1ones 1mparc1ales, que 
es el análisis de la misma idea, y dispersa sus ele- nada existe despues del Cristianismo. 
mentos. ¿Tendrá cada uno en sus hogares una pe- 1 Pero si el Cristianismo cae como todas las institu­
queña fraccion de la verdad divina que convertirá ciones que el hombre ha tocado, comunicándolas la 
en un dios para su consumo particular? ¿Resuci- debilidad de su naturaleza; si el tiempo de esta reli­
tarian acaso los penates, lo¡; ídolos, los ~enios? ¿Vol- ~ion ha es~irado ¿qu~ hemos de hac~r~ El_ mal _no 
vería otra vez la idolatría por este cammo á fa!~ear tiene remedio: no lo pienso asi: El Cr1slla~1smo m• 
la sociedad? ¿Habría tantos altares como fam1has? telectual , filosófico y moral , tiene sus ra1ces en el 
¿tantos sacerdotes como ceremonias? ¿ tantos ritos cielo, y no puede perecer: en cuanto á sus ~elaci?· 
como imaginaciones existieran para inventarlos? ¿La nes con la tierra, solo aguarda un grande rng~mo 
plur:ilidad de)asreligiones pr!vada~ p~driaacaso re~~- par~ !~novar.e. Con_ócese perfec~mente en el d1a la 
plazar á la umdad de la relig1on publica? ¿Produ?ma po~1b1hdad d_e la fus1on de las_ ~tversa~ sect~s en la 
el mismo efecto sobre el hombre? ¡Qué caos sena el mudad católica; pero la cond1c1oa pr1mord1al para 
movimiento y el ejercicio de tantos cultos infinitos y llegar á la recomposicion de la unidad es la emanci• 

· d . ESTUDIOS HISTORICOS. . 
pac1on e los cultos. Mientras la religion cató!' . . . f i f 
un~ _religion pagada' dependiente de la ;ca.Je; / co~ 1mpac1enc1a la autoridad que gozaba Rufino en 
p~ht1ca y de la forma variable de los au _or1 a. Oriente; . 
mientras continúe viéndose atada en su gob!er!)os, Este ultimo' defraudado en sus proyectos por el 
tos, entrabada ·en sus reuniones particu1!r:ov1m1J!n- 1 matrimoni?_de Eudoxia, y temiendo las maquinacio­
r~les, contaminada en sus cátedras Y es 5i, y geoe- nes de Est1hcon q~e levantaba ejércitos ensañó los 
dmero _del erario_; en uaa palabra mient~~e as por t I b~r.baros contra el IJ!lperio, incitó á los Hunos á pre­
va al pié y á la lwertad de la cru{ se cons~!fr?de - , dc1p1t(a6r)se sol bte1I Asia' y entregó la Europa á los Go-
generada. ' e- os . A arico mandaba á los últimos 

Si hub_1ésemos desarrollado le¡itamente en el ór I Había nacido Alarico en la. isla de P~uce ' situada 
cro~o!óg1co de la narracion el cuadro d 1 .d ~en en la em~ocadura ~el Danub10, en el seno mismo de 
pol1te1smo Y de la destruccion de las es~u a ca1 a~ el ' 1~ barba_r1e. Claudiano llamó poéticamente al Danu­
fi~as' no hubiéramos podido dístin i elas_filo_.ó- b_10 el d10~ paternal de Alarico. Era este uno de los 
trmnfo co~1pleto~de la religioo. cristian~ue~º 1 b1e~. t cmco _6 seis hom~~es milenarios ó fásticos, y no per­
de Teodos10, senalaba el lugar en u d b" rema O I tenecia á la familia de los Amalaricos la primera 
nerse este cqadro. Volvamos á lomir eel h'I~ 3xpt I Beualtrehlos Godos, sino á la segunda que ~rala de los 
hechos políticos y militares. 1 e os t. os. Su arrojo le babia granjeado entre sus com-

1 patr10tas el s_obrenombre de Balto que significa el 
osado ó el valiente. ' 

Jóven a.un Alarico, babia pasado el Danubio en 376 
con los V1sogodos cuando estos huian delante de los 

ESTUDIO CUARTO. Hu~os. Habíase encontrado en los combates que pre­
cedieron y ca_usaron la derrota y muerte de Valen­
te (7). Nego~1ó la paz coa Teodosio, y le siguió en-

PRIMERA PARTE calidad de aliado en su Pxpedicion contra Eugenio. 
R~fi~o fué á desenterrar, para vengar su querella 

DESDE ARCADIO r HONOR ro HASTA TEODOs10 u r A , domest1~a' al hombre á quien Dios habia destinado 
· LENTINJA.NO m. v - ¡ p:a vengar la querella del mundo. A fin de que el 

. g .º no encont~ase obtác!,llO alguno, destacó el fa-
~aEs meses tan solo sobrevivió Teodosio • á la . • V?r1to de Arcadio dos traidores, Antíoco y Geron­

toria conseguida sobre Eugenio : murió en Mila~c- ero, el lll!O á custodia_r el paso de las Termópilas, y 
s~ cuerpo fue trasladado á Constantinopla Dejó doI el otro ~l 1stm? de Cormto (8) : estos dos porteros de 
htJos, Arcadio y Honorio : Arcadio había sido decla- : Grecia debia_n franquear sus puertas á los Bár-
rado Augusto por su padre en el año quinto del rei ar~s .. 
n~do de este. Honorio fue revestido de la misma di : 

6 
Fmgiendo p_ues Alarico cierto descontento de la 

Didad despues de la muerte de Valentiniano JI g c rt~ d_e Arcad10, merodeó todo el país entre el mar 
cua~do Teod?sio se preparaba á m·archar contra Eu! 1 Adriático J el Ponto-Euxiao. Los Godos llevaban en 
g~mo. Arca~1~.heredó el imperio de Oriente Hono- , !~ companí~ algun~s tropas de Huaos1 que en el in­
r!o el de Occ1 •~nte; Arcadio se sepultó en ~I ala- tero? anle1'1or hab1an pasad? el Danuoi~ por encima 
c10 de Constantmopla, Honorio entre las mura11fs de i del ~1el~. Los Bárbaros continuaron su saqueo hasta 
Ilávena. Era Arcadio pequeño de cuerpo, contrahe- t Pt miS!fiO de las murallas de Constantinopla, de 
cho'· feo' muy moreno é i~norante: tenia los ojos l~n e(9s)altó Rufino en trage godo, á parlamentar con 
~ed10 ce_rrados como la serpiente ( f). La hol azane- e os · . 
ria Y la ligereza caracterizaban á Honorio (2) gRufin Est1licon, baJo el pre testo de socorrer al Oriente 
tomó á su carl(o el engañar y envilecerá lo~ dos em o I b~ puso ¡8n marcha con el ejército que Teodosio ha~ 
peradores, y Estilicon, venderlos y defond;rlos S - I 'ª, emp eado contra Eugenio. 
fria A~cadi~ el yugo de los eunucos de su m : .u- En~~nces lle~ó u_na órden de Arcadio reclamando 
Hon?r10 tnaba una gallina llamada 1oma mfi~~;a~ 1 á E.sl1hcon el eJérc1t~. de Teodosi~' y prohibiéndole 
Alarrco tomaba la ciudad de Rómulo. ' pasar adela~te : Estt)1con obedeció, entregando el 

Ru~no f~e. min_rstro de Arcadio , Estilicon de I mand0 á Gama~, cap1tan godo que servia á sus ór-
~onor10 : . or1gmar10 el primero de Caula, en las Ga- ie,r,. Y á quien encargó en. secreto que malara á 
!,as, babia conseguido en el reinado de Teodosio u n~, empresa en que no deJó de ayudarle el cu­
que le favoreció demasiado, los cargos de ma ordom~ nuc? u_tropo ( f O). 
1~ayor de palacio, de cónsul y d~ prefecto d[J reto- Lrson¡eábase Rufino de ser proclamado ero perador 
r10 .. Ta~háronle de ambicioso , de pérfido de ~ruel por los sol~ados que le llevaban otra púrpura ; eorrió 
Y prt~c1palmenle de avaro Claudio Suida; Zosimo' con Arcadi? á su_ encuentro: mandó Gaioas que Je 
Oros10, San Gerónimo, ¡' Simmac~ (3) q~ien ala~ ~ercas~n _é mmediatamentc le hizo asesinará los piés 
bando á todo el mundo, nadie alababa' segun se ha á e/rcadt0: Llevaron su cabeza separada del cuerpo 
observado. ' onstantmopla en la pu ata de una pica, y Ja pa-
. Reconocido Rufino por prefecto de Oriente y as- se~rob Pt/ªs calles; su mano derecha cortada acom­

p1rando en secreto al imperio tenia una hra}. u· pana ª a cabeza, y presentábanla de puerta en 
pretendía casar con Arcadio'. Eutro O ei e~~u ien puerta ( f f )_. Un _guijarro meti~o en la boca del muer­
fru~tró este proyecto, y Arcadio ele~ ~l tálamo i:~ to lab~ostema a~1erta, f supon1an que sus labios en. 
])erial á _Eudosia' célebre por sus cuestiones con San trea d~r)t?s ~e.d1an la limosna que aguardaba la ma­
Juan Cr1sóstomo : era bija de Bauton valero<o jefe no l 

1 
· sat1r~ popular horrorosamente enérgica 

de los Francos' y entonces conde y ge~eral roi'oano con ra a exacc1on y el p~d~r. Ninguna utilidad re-
Go~ernaba el Occidente Estilicon·en el reinado d~ fiortó Jª mudanza del m101stro : Eutropo ocupó el 

Honor10 : era u.n famoso capitan' de orí en vánda- ugar _e Rufino. . 
lo (4). Estaba casado coa Serena' sobri!a de Teo- Ala!1co ,Y sus Go~os' no lemendo ya nada qué ro-
dos10' ~ esta alianza llenaba de orgullo el corazon ~ar nó q_r combat1~ ! pasaron el desfiladero de las 
del se~m-bárbaro (:i). Pretendía que su tio Teodo . ~rm p1 as' defend1ao ~n solo por la tumba de Leo 
le habia confiado la tutela de sus dos hijos y s r81º :J11as. Los pastores ensenaron á los Persas el camino 

, u ria e monte; l~s Ropas-negras ( que en el lenguaje de 
Eunapo sl6mfica lús monges) lo descubrieron á los 

p1;as~1lf:sIB1!1;~10, cmper.;SIR!CIO, ANASTASIO 1, INOCENCIO ,. ~odos (t3J. ¡Qué variacion tan prodigiosa en loa 
tiempos! ¡Que revolucion entre_ los hombres? 


